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cios cuarta planu. 

-Véase amín-

SER VICIOS Ml'MCÍPALES 
DE HIGIENE V SALUBRIDAD. 
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(Continuación). ' 

La policía de subsistencias, es el j 
segundo impoi tantísimo punto que j 
abraza el dictamen de que nos ocu ; 
pamos, el cual encomienda su di- | 
rección al jefe do servicios sanita | 

"̂  i 

I ios para que de acuerdo con el i 
Sr. Alcalde se dicten reglas preci-
.'•as á fin de retirar de la venta pú 
blica toda clast: de alimentos ó be
bidas que aparezcan alterados, en 
tuyo servicio deben auxiliar al di 
rector, los médicos higienistas, pro
fesores veterin; trios, inspector y ce 
1 idores de me.cados y guardia mu
nicipal. 

La vigiianc a de la calidad de 
as sustanciáis alimenticias es á 
nuestro juicio uno de los puntos 
nás importanfes de la higiene mu-
licipal. Esta xigilancia comprende 
os alimentqs, condimentos y bebi

das de cuyas falsificaciones más 
importantes y frecuentes vamos á 
ocuparnos siquiera sea muy siicin 

Las leches son de las sustancias 
en que más se ceban los defrauda
dores para obtener con la sofisti-
cación mayores beneficios. La alte 
ración más inofensiva consiste en el 
desnatamientoy adición de agua, pe I 
ro para proporcionar la densidad 1 
artificial suele mezclarse yema de j 
huevo, y sales de potasa y de cal. | 

Sus preparados como la manteca, i 
el queso y el requesón también su
fren alteraciones nocivas y parti
cularmente el último por las va
sijas empleadas para su confec 
ción. 

El chocolate, el café y el te tan 
poderosos auxiliares de la a'imen-
tación, se prestan también al frau
de por las mezclas y manipula
ciones tan variadas que sufren. El 
primero se adultera con cuerpos 
grasos de baja calidad, como el 
sebo de vaca, los colores del cina
brio, minio y óxido de hierro. El 
café tostado y reducido á polvo, 
con la achicoria y la bellote, y .lasta 
los granos de café se fabrican arti
ficialmente con la arcilla molida y 

¡ pintada de verde pálido. El te no 
I se encuentra libre de falsificación ni 

aun comprándolo en la China, pues 
que allí ya lo venden mezclado con 
hojas extrañas. 

Oiro artículo, el más necesario 
para el sostenimiento de la especie 
humana, cual es la harina de trigo, 
se presta á los atentados más au-

nato de magnesia, como ha sucedi
do diferentes veces. 

Lt)s condimentos tampoco se en
cuentran exentos de falsificaciones, 
así vemos la sal, mezclada con pol-

de subsistencias y la predilección 
con que c l ^ e mirarse por parte de 
la higiene y'^'de la administración 
pública. 

Con fuertes multas, ó denuncias 
vos de mármol, el vinagre con adi» i al Juzgado en casos de reinciden 
ficación artificial por los ácidos sul- cia y el laboratorio constantemen 
fjrico y clorhídrico, el clavo espe- te funcionando en el análisis de 
cia y ia pimienta con arcilla, la ¡ muestras tomadas de improviso, 
mostaza, con harina de judías, el es indudable que podrá contener-
pimiento molido, con polvos de la- | se la ambición de los defrauda 

tamente. 
i Las carnes pueden estar podri | daces y más variados; la creta, el 
I das, ser tt^éatuósas ó dudosas, suífáto de cal y~la arcilla son los 
^̂  proceder-dií animales muertos, y 
'hasta ponerse á la venta, las tu
berculosas, las virulentas ó infesta
das de parásitos. La simple ins-

ípección ocular \ la platina dei mi-
l-croscopio £on guías seguras para 
' \ conocer las alteraciones de este ali-
! íí^iento fundamental, cuyo uso en 

•Halas condiciones, tantas enferme-
f , dades acarrea. 

Los pescados, crustáceos y mo-
;,,'Uscos, aun en las mejores condi-
»ciónos deben sufrir rigorosa ins-
ípección por ser alimentos muy 
Susceptibles de descomposición. 

elementos minerales de que se va
len los traficantes de mala fe para 
adulterar las harinas así como las 
mezclas con otras harinas de legu
minosas, como habichuelas secas, 
guisantes, habas, lentejas y alga
rrobas; y hasta huesos pulverizados 
se han encontrado en diferentes 
análisis. 

La elaboración del pan debe vi
gilarse escrupulosamente á fin de 
evitar que la harina se amase con 
agua de pozo y que pueda mez
clarse con !a masa, alumbre, carbo
nato decaí arcilla, creta, ó carbo-

dri.'lo, e! azafrán, con flores de ta-
lendida, la canela con caña fís
tula. 

El aceite de olivas sufre altera
ciones por sus mezclas con aceites 
ele menos valor como el de caca
huetes. 

Las grasas animales, las conser
vas de todas cla.ses, y los azúcares 
son también objeto de adulteracio 
nes más ó menos nocivas para Ta 
salud. 

En cuanto á bebidas solo nos 
ocuparemos muy de pasada de las 
que son objeto de sofisticaciones 
más frecuentes como los vinos, 
aguardientes, licores y cervezas. 

En los vinos hay que apreciar, 
su densidad, cantidad de agua, 
cantidad de alcohol, aluminage, ye
so, adificación por el ácido sulfúri
co, litarginación y materias colo
rantes. 

En los aguardientes y licores 
precisa analizar su grado alcoho-
métrico, mezcla de amoniaco, jabón 
blanco ó goma tragacanto, el alum
bre y el agua de laurel cerezo, así 
como la adición de sales de plomo, 
cobre ó zinc, 

Y en las cervezas las adultera
ciones mas giMierales son con el lí
quido, hojas \ cortezas de boj, flo
res de tilo, genciana y otras. 

Prescindimos de enumerar las 
múltiples enfermedades que se pro
ducen por el u-so de los alimentos 
y bebidas sofisticados por no hacer 
demasiado extenso este artículo, 
creyendo demostrado con lo ex
puesto la importancia excepcional 

! que tiene el servicio de inspección 

dores. 
{Continuará) 

m PPEBLO QUE MARCHA 

Una serie de acouteciniiíat.i,, si 
bien por lo inesperados, no menos 
significativos, ha venido á desper
tar en el pueblo de Portmán, la vi
da progresiva, que parecía doi'iuida 
para no volver á la existencia. 

Y es que los pueblos, como las in
dividualidades, necesitan de alguien 
que haga latir en sus organismos, 
la vida de que están dotados, y qu;^ 
durante algún tiempo, existió la
tente, sin que hubiera alguien que 
como Jesús, dijera á Lázaro, leván
tate y anda. 

Esto sucedía en Portmán no hace 
muchos meses, cabla pensar, que los 
seres que aquí residen, tenían el 
sentido progresivo adormecido ne
cesitaban del resorte que le.s pu.sie-
ra en conmoción, y les hiciera mar
char; y este resorte apareció en la 
figura simpática de su joven médico 
D. José Maestre Pérez, y nombrado 
una vez, basta, para que el lr;tor 
le conozca, y no creo que esta.s noti
cias .son himno de lisonja, ni mu
cho menos. E¡ que esto escribe, tie
ne un defecto grandísimo, no sabe 
doblarse, ni ante nadie, ni ante na
da; mi conciencia se ha despertado, 
desde temprana edad ante la recta 
noción del derecho y por nada ab
dica de lo que juzga recto y jas
te. 

Aquí, á esa poderosa iniciatiya 
antes citada, se h.-i organizado la 
sociedad de Caridad, que tiene el 

propósito de levantar un pequefto 
Ho.spital, propio de este pueblo; se 
han hecho cuestaciones, se ha des
pertado el espíritu caritativo de es
tos vecino», y todos contribuyen con 
su óbolo á esta obra, quesera uno de 
los galardones, que en su día marca
rán, la vía de progreso por donde 
ha caminado este pueblo. 

Otro de los hechos que más lla
man la atención, al menos pensa
dor, es el déla creación del «Círculo 
Obrero de Portmán.» 

A fines de Abril, se reúnen una 
noche en modesto local, unos arai-
go.s, íiigunos obreros, y Maestre les 
dice t|ue hay necesidad de crear un 
círculo, qu3á la vez que sirva de 
piuitó de reunión, donde los lazos 
de amistad y fraternidad se estre
chen más cada día, entre todas las 
cl.'i.sos .sociales, brote allí la idea d« 
fundar una sociedad, cuyo primer 
objetivo .sea socorrer al obrero en
fermo y necesitado. 

Otro ar^jigo díéi iniciador, se atre-
4 ve á deibir, que lá asociación es el fe
cundo manantial de donde brotaa 
todas las maravillas que se admi
ran, porque la fuerza de una reu
nión de inteligencias, y de esfuer
zos animados de un mismo fin es ©I 
ariete más poderoso de las socieda
des que quieren seguir la vij||^ glo
riosa del progreso. Que el derecho 
de asociación, piara todos \é% fines 
racionales de la, VMa, es uno de loa 
derechofméarlMportántea alc»««i-* 
dos por el hombre y él derecho mo
derno. 

Se nombró una junta compuesta 
do algunos individuos, para que le 
dieran forma al pensamiento. El 
día 7 del actual se inauguró el Cír
culo con .350 socios, que respondie
ron al llamamiento del iniciador. 
En esa noche, se pronunciaron por 
el tni.smo levantadas frases de es
peranza y bienestar de la socie
dad; se les*nimó á Seguir ese cami
no y desoír voces interesadas en 
sembrar la cizaña y la desunión de 
los obreros. 

Uno de los amigos de Maestre, les 
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unióla con la olra y [)resenlándolas al bri
gadier: 

—Esto, le dijo, pertenece á la viuda; puede 
usted entregarlo ó reservárselo como yo he 
hecho. 

Villeman las tomó para dejarlas enseguida 
en el velador. No parecía sino que le quema 
ban la mano. Después de la terrible cartera de 
Guillen, salió un nuevo papel: el codicilo. 

—Esta es la ultima voluntad de Arias, tan 
idttma que estuvo esperando a estampar su 
fírraa para hundir las balas de su rewolver en 
el corazón. Sírvase V, enterarse de ella-

Y se la entregó desdoblada. 
El brigadier la tomó descorrióla con una 

mirada pero sus ojos no distinguieron una 
frase. Una nube; la de su pesar y su humilla
ción lo cubría todo. 

Tres disposiciones contenía. Por la primera 
seanulal»ala cláusula de su testamento que se 
referia a la viudedad de su esposa, en la se
gunda se hacía la aclaración de su deuda á 
Guillen y la última era el legado á Julieta del 
reloj de su padre. 

-—Creo que ese instrumento á que no hay 
requisito legal que le falte, dijo Guillen advir-

-í>í)¿ 

no, y la conlradiccion que en mí encontraste 
se la has hecho pagar calumniándola, zahi
riéndola, martirizándola y escupiendo tu y tu 
tia el veneno de las más injuriosas y bajas 
sospechas sobi'e su limpia alma, su limpia re-
¡utación, y su limpio y generoso proceder. 
Pero no contenta con esto, le has robado las 
cartas que anoche le devolvió Zamora, y man
dándoselas á Guillen, has roto su enlace^ue 
era mi salvación y su felicidad, deshonrándola 
y matando su porvenir, y todo esto que es un 
cumulo de crímenes, te lo arrojo á la concien
cia para que te*acompañe su peso hasta la 
muerte. 

«Vete como deseas al Teatro Real, vé; goza 
todo el placer que tu háda te proporciona, y de 
que tienes inextinguible sed; embriágate una 
vez más con los goces de tu insensato orgullo; 
allí irá á salpicarte la sangre de tu marido .se
llando tu nombre, tu ser y tu alma. 

»He aquí tu cargo, Dios que sentencie y si 
puede perdonarte que te perdone el siniestro 
fin á que precipitas á 

MAURICIO ARIAS.» 

Guillen dobló la carta, púsola en el sobre^ 

que debes indemnizarla aunque no seas tu 
quien le haya roto, ni se haya roto por tíi 

»Debes comprender que con tan firmes y 
gratas seguridades adquiridas en la fuente 
misma de la verdad, estoy de enhorabuena y 
en mi satisfacción—que es inmensa—he con
descendido can tía en quedarme á su lado has
ta la noche, pues supongo que el proyectado 
viaje no es tan urgente, que no me peímiita 
dilatar algunas horas los preparativos, para 
consagrarlos al cumplimiento de un de^er de 
famUia, mucho más sagrado, por la peraona 
que lo reclama. 

»Tamblen sino te sirves disponer olra* cosa 
—que ya hemos tenido la sublime é inolvidable 
sesión preparatoria del viaje;—iré con 'lia al 
Teatro Real esta noche, condescendencia que 
n>erece. pues hoy es una verdadera hada cuya 
varita de oro después de abr i r la puerta de la 
verdad y de los misterios, quiere franquearle 
la del placer á tu 

FERNANDA. > 

Guando el brigadier tei-minó la lectura de 
la carta, no tuvo una palabra (Jlie añadir. Era 
la acusación más tremenda, el testimonio más 
irrecusable que hacerse y presentafie pudiera 


